
 

 

     

  

    

      

 

  

          

         

 

     

       

 

 

 

  

    

    

  

    

      

 

  

       

      

 

     

       

 

    

    

  

    

      

 

  

       

      

 

     

       

 

    

Lecturas de los Domingos     

en Lectura Fácil  

Ciclo A    

Lecturas del Domingo 22 del Tiempo Ordinario 

Primera lectura 

Libro del profeta Jeremías 

Capítulo 20, versículos del 7 al 9 

Salmo 62 

Segunda lectura 

Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Capítulo 12, versículos del 1 al 2 

Evangelio 

Santo Evangelio según san Mateo 

Capítulo 16, versículos del 21 al 27 

Un versículo 

es cada una de las partes 

en que se divide un capítulo. 



 

  

 

      

    

    

       

   

       

      

   

    

    

     

     

      

      

      

   

 

      

    

    

       

   

       

     

  

    

    

     

     

      

      

      

   

 

 

      

    

    

       

   

       

     

  

    

    

     

     

      

      

      

   

 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Jeremías 

Señor, tú me has atraído 

y yo me dejé atraer. 

Tú has sido más fuerte que yo 

y has podido conmigo. 

Todo el mundo se burla de mí. 

Yo tengo que gritar y anunciar 

violencia y destrucción. 

Me insultan y desprecian todos los días 

porque anuncio tu palabra. 

Pensé en olvidarme de ti 

y no hablar más en tu nombre. 

Pero tu palabra era fuerte y ardiente 

como un fuego dentro de mí. 

Yo intentaba apagarlo, pero no podía. 

Palabra de Dios 
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Salmo 

Señor, Dios mío, mi alma tiene sed de ti. 

Repetimos: 

Señor, Dios mío, mi alma tiene sed de ti. 

Señor, tú eres mi Dios, por ti madrugo. 

Mi cuerpo tiene hambre de ti, 

mi alma tiene sed de ti, 

como tierra reseca y sin agua. 

Repetimos: 

Señor, Dios mío, mi alma tiene sed de ti. 

¡Yo te contemplaba en el templo 

y veía tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida. 

Mis labios te alabarán. 

Repetimos: 

Señor, Dios mío, mi alma tiene sed de ti. 

Sigue en la siguiente página 
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Te bendeciré toda mi vida. 

Levantaré las manos para llamarte. 

Me quedaré lleno de ti 

y mis labios te alabarán con alegría. 

Repetimos: 

Señor, Dios mío, mi alma tiene sed de ti. 

Canto con alegría. 

y estoy seguro a la sombra de tus alas 

porque eres mi auxilio. 

Mi alma está unida a ti 

y tu mano me sostiene. 

Repetimos: 

Señor, Dios mío, mi alma tiene sed de ti. 
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Segunda lectura 

Lectura    de    la    carta    del    apóstol san Pablo     

a    los    Romanos    

Hermanos: 

Dios es bueno y nos quiere mucho. 

Por eso, os pido que le entreguéis vuestra vida. 

Vivid de una manera agradable a Dios 

Haced el bien y actuad con amor. 

Esa es la mejor manera de adorar a Dios. 

Y no os acomodéis a este mundo, 

sino que debéis cambiar 

vuestra forma de ser y de pensar 

para conocer qué es lo que Dios quiere. 

Así vais a saber qué es lo bueno, 

qué es lo que agrada a Dios, 

y que es lo perfecto para él. 

Palabra de Dios 
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Aleluya, aleluya, aleluya 

El Padre de nuestro Señor Jesucristo 

ilumine nuestro corazón, 

para que comprendamos 

cuál es la esperanza a la que nos llama. 

Aleluya 

5 



 

  

 

   

   

     

      

    

    

     

    

 

 

 

  

 

   

   

     

     

    

    

    

   

  

 

 

   

   

     

     

    

    

    

   

  

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

En aquel tiempo, 

Jesús empezó a explicar a sus discípulos 

que tenía que ir a Jerusalén. 

Que sufriría mucho allí 

por culpa de los jefes judíos. 

Que le iban a matar 

y 3 días después iba a resucitar. 

Pedro    se    fue    aparte    con    Jesús,    

se    enfadó    y le    dijo:    

- ¡Señor,    esto    no    te    puede    pasar!    

Jesús se    volvió    a    Pedro    y    le    dijo:    

- ¡Aléjate    de    mí,    satanás!    

No    me    hagas    caer,    

porque    tú    piensas como    los    hombres  

y no    piensas    como    Dios.    

Entonces    Jesús dijo    a    los discípulos:    

- Quien    quiera    venir    conmigo     

que    se    olvide    de    sí    mismo,     

que cargue    con    su    cruz    y me    siga.    

Sigue en la siguiente página 
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Porque perderá su vida 

quien quiere salvarla. 

Pero encontrará su vida 

quien la pierde por mí. 

Porque no sirve de nada 

ganar todo el mundo 

si pierdes tu alma 

y no la puedes recuperar. 

Porque yo vendré entre los ángeles 

con la gloria de mi Padre, 

y entonces pagaré a cada uno 

según su conducta. 

Palabra del Señor 

7 


	Portada e indice 
	Primera lectura
	Lectura del libro del profeta Jeremías

	Salmo
	Segunda lectura
	Lectura de la carta del apóstol san Pablo
	a los Romanos

	Evangelio
	Lectura del santo Evangelio según san Mateo




